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“Como el Padre me envió a mí, yo también os envío a vosotros” (Jn 20, 21) 
 

“¡Oh Virgen y Madre de Dios, Madre y abogada de los pobres e infelices pecadores! 
Bien sabéis que soy hijo y ministro vuestro, formado por Vos misma en la fragua de 
vuestra misericordia y amor. Yo soy como una saeta puesta en vuestra mano poderosa; 
arrojadme, madre mía, con toda la fuerza de vuestro brazo” (Autobiografía 270) 

 
Muéveme 
Muéveme mi Dios hacia Ti. 
Que no me muevan los hilos de este mundo. 
No, muéveme. 
Atráeme hacia ti desde lo profundo. 
 
Os envío 
No puedo creer que aún sigáis pensando, 
que en este tiempo extraño nada hay nuevo que ofrecer.  
Me cuesta pensar que aquellos ideales 
de renovar la tierra no sean más que ingenuidad. 
Ahora sólo bastaría con mirar alrededor, 
este tiempo es el momento oportuno para Dios. 
Porque a partir de ahora todo puede empezar a cambiar, 
pongo el ardor de mi espíritu en vuestra fragilidad… 

Y os envío, a la vida de todos los días, 
a la gente que está con vosotros y al lado camina. 
Os envío, al de cerca y también al de lejos, 
a cruzar los caminos del mundo y a anunciar la presencia del Reino. 
Os envío, para que confortéis al que sufre 
y seáis levadura de gozo, amor y ternura. 
Os envío como el Padre me quiso enviar, 
y sabéis que Yo estoy con vosotros, para siempre hasta el final. 

Para esta misión, no hacen falta héroes, 
conozco tantos miedos que os impiden caminar.  
Y creo en verdad, que un corazón joven 
no queda insensible ante el dolor de los demás.  
Ahora sólo bastaría con mirar al interior, 
nuestro tiempo es el momento oportuno para Dios. 
Porque a partir de ahora todo puede empezar a cambiar, 
pongo el ardor de mi espíritu en vuestra fragilidad… 

Estribillo 

 


